
 
 
 

Asignación de la vacuna contra el COVID-19 
Definición de la Fase 1B 

 
Antecedentes  
 
Los datos sobre mortalidad y morbilidad recopilados en el curso de la pandemia de COVID-19 
demuestran claramente que los efectos más graves del COVID-19 ocurren en las personas 
mayores de 65 años y en las personas con comorbilidades. Proteger a estas personas de alto 
riesgo es la mayor preocupación al abordar la pandemia de COVID-19.  
 
Según datos de los certificados de defunción de Texas, más del 70 por ciento de las muertes 
causadas directamente por COVID-19 se producen entre personas mayores de 65 años. 
Además, un creciente cuerpo de evidencia científica (enlace a página en inglés) muestra que los 
adultos de cualquier edad con ciertas condiciones médicas subyacentes tienen un mayor riesgo 
de enfermarse gravemente, lo cual se define como hospitalización, admisión en la unidad de 
cuidados intensivos, ventilación mecánica o la muerte. 
 
En Texas, la Fase 1B de la vacunación se centrará en los grupos para los que hay pruebas sólidas 
y consistentes de que el COVID-19 les hace más propensos a enfermarse gravemente o a 
morir. La prevención de la enfermedad entre las personas con estos factores de riesgo reducirá 
drásticamente el número de texanos que mueren por ella, y aliviará la presión sobre el sistema 
de salud al reducir las admisiones en hospitales y unidades de cuidados intensivos. La 
vacunación también reducirá el ausentismo entre los trabajadores de primera línea que corren 
mayor riesgo de enfermarse gravemente, y protegerá a las personas que corren el riesgo de 
sufrir desigualdades en materia de salud. 
 
Debido a que la Fase 1B proporcionará la vacuna a las personas de mayor riesgo, 
independientemente de su sector o situación laboral, una serie de poblaciones críticas con un 
mayor riesgo de contraer COVID-19 estarán protegidas: las comunidades que se ven afectadas 
de manera desproporcionada por COVID-19 y otras enfermedades crónicas; los maestros y el 
personal de las escuelas encargados de que los niños de Texas aprendan en un entorno seguro; 
los trabajadores sociales que cuidan que se brinde atención y apoyo a quien los necesita; los 
trabajadores que mantienen la infraestructura crítica para apoyar la economía de Texas; y otros 
trabajadores de primera línea que no pueden trabajar a distancia y por lo tanto tienen más 
probabilidades de exponerse al virus.  
 
Conforme Texas avance hacia la Fase 1B en las próximas semanas, el estado trabajará con 
proveedores de vacunas y socios locales para garantizar que las personas mayores de 65 años o 
que tengan las condiciones médicas indicadas a continuación, y que también trabajen en 

https://www.cdc.gov/coronavirus/2019-ncov/need-extra-precautions/evidence-table.html


industrias de primera línea y críticas, tengan acceso a la vacuna y estén protegidos contra el 
COVID-19 mientras hacen su trabajo. De conformidad con los principios rectores de la 
Asignación de Vacunas de Texas, el estado se esforzará también por hacer llegar la vacuna a las 
comunidades con disparidades en materia de salud.Durante la fase 1B, la comunicación y la 
divulgación alentarán la aceptación de la vacuna entre estas poblaciones  
 
Prioridades de la Fase 1B de la vacuna contra el COVID-19 en Texas 
 

• Personas mayores de 65 años 
• Personas mayores de 16 años con al menos una condición médica crónica que los pone 

en mayor riesgo de enfermarse gravemente por el virus que causa COVID-19, entre 
ellas: 
• Cáncer 
• Enfermedad renal crónica 
• Enfermedad pulmonar obstructiva crónica (COPD) 
• Enfermedades cardiacas, como la insuficiencia cardiaca, la enfermedad arterial 

coronaria o las cardiomiopatías 
• Trasplante de órganos sólidos 
• Obesidad y obesidad severa (índice de masa corporal de un mínimo de 30 kg/m2) 
• Embarazo 
• Enfermedad de células falciformes 
• Diabetes mellitus tipo 2 

 


